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    Si el amor fuera un daikiri de fresa,

		me lo tomaría en serio

    

     

     

     

      Vanessa Lorrenz
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			Freud decía que las coincidencias no existen; que cuando nos topamos con alguien por casualidad es porque ya lo vimos antes con el rabillo del ojo y lo dejamos pasar, pero se quedó ahí, en nuestro subconsciente, y no paramos hasta conseguirlo.

			Quizás, eso es lo que me pasa contigo. Tal vez, en algún momento, me topé contigo sin darme cuenta; quizás, en otra vida o en un tiempo que no logro recordar.

			El hecho es que quiero intentarte hasta que me salgas bien. Y no sé si llamarte coincidencia, casualidad o destino; lo que sé es que quiero seguir topándome contigo en el camino hasta poder un día terminarlo contigo.

			(Tomado de Facebook)

		

	
		
			Daiquiri de fresa

			Ingredientes:

			1 ½ onza de ron añejo blanco (marca de su elección)

			5 fresas maduras

			1 cucharadita de jugo de limón

			1 cucharadita de azúcar

			Menta

			Hielo triturado

			Procedimiento:

			En la batidora, ponga 5 fresas maduras, 1 cucharadita de jugo de limón, 1 cucharadita de azúcar, 1 ½ onza de ron añejo blanco, hielo triturado. Bátalo y sírvalo en copa de champán. Decore con una fresa y menta.

		

	
		
			Capítulo 1

			La chispa destellante de la velita de su minipastel le recordaba, a cada segundo, la vida que había dejado atrás. Apagó la tenue flama sin pedir ningún deseo, la vida no estaba como para esas cursilerías. Cumplía treinta y cuatro años, y todo a su alrededor era un completo desastre.

			Deberían demandar al que se le ocurrió producir la película Quisiera tener treinta porque ella había llegado a esa edad y la había superado por varios años y no, definitivamente no era próspera, no tenía una carrera superexitosa. Gozaba de un buen empleo, pero nada fuera de lo normal, por no hablar de que tampoco tenía una vida fantástica. Y por supuesto, aún no aparecía un Matt en su vida como en la película, mucho menos se sabía la coreografía de «Thriller».

			¡Vaya locas ideas las que te vende la televisión! ¿Cómo se supone que conseguirás tener una vida fructífera y ser la persona más feliz del mundo, al llegar a los treinta, si tienes tu vida patas para arriba?

			La culpable de todo eso solo era ella, no había nadie más a quien hacer responsable de su desgracia. A Peyton o Peich, como le decían las locas de sus amigas porque, según ellas, «se escuchaba más fresa».

			Bueno, pero, retomando lo anterior, a Peyton desde pequeña le gustaban los retos, y prácticamente todo en su vida era uno. Trabajaba en una revista de moda llamada Golden Style. Sí, vamos, ya lo sé que en español sería «estilo dorado»; aunque, sin duda alguna, en inglés le daba más categoría.

			De cualquier manera, como les seguía diciendo, el meollo del asunto es que Peyton todo lo tomaba como un reto, y su mayor y más grande ambición era convertirse en vicepresidenta de esa revista. Vamos, que la presidencia no la alcanzaría nunca porque, si quería ese puesto, tenía que matar a la dueña y hacerla firmar antes un poder notarial donde la nombrara su heredera universal.

			¡Vale!, ya se estaba asomando su vena asesina en este asunto y esa era mejor dejarla guardada en un cajón.

			Bien, como decía, la vicepresidencia era lo que más le interesaba, y no había nada en este mundo que hiciera que renunciara a ella. Pero, en lo que su adorado puesto llegaba, no le quedaba más que cubrir la edición de la revista mensual en la sección del corazón y los chismes de famosos.

			Aunque, aparentemente, tenía una vida plena. Vamos que, si bien no tenía el puesto de vicepresidenta, sí ganaba lo suficiente como para permitirse un bonito apartamento en la mejor zona de la ciudad. Después de buscar por bastante tiempo un lugar que se adecuara a ella, había encontrado un lujoso bloque de departamentos donde únicamente se permitía que lo habitaran matrimonios jóvenes sin hijos y, por supuesto, sin mascotas; o solteros sin hijos e, igual, sin mascotas.

			Vamos, el mensaje era claro: nada de niños chillones ni de mascotas sucias. Y para Peyton eso era más que perfecto porque no soportaba el berrinche o chantaje de esas pequeñas criaturas, ni mucho menos toleraba los ruidos de las mascotas. Bueno, eso, tal vez, se lo debía a que un perro caniche la había mordido cuando era niña. Desde ese entonces, no podía ver a ningún perro; fuera chico, grande o mediano, les tenía un pavor enorme.

			Y ya hablando de miedos y traumas, su psicóloga le decía que su renuencia a entablar una relación estable con un hombre bueno, que la amara por sobre todas las cosas, se debía al abandono al que había sido sometida.

			Le habían dicho que su madre biológica no había podido costear su manutención; de manera que, a las horas de nacida, la pequeña Peyton había sido encontrada envuelta en unas cobijas, dentro de una bolsa de plástico, y había sido depositada en un contenedor de basura.

			Sí, al parecer, eso de crecer en centros de acogida —dirigidos por las carmelitas descalzas— y llegar hasta la adolescencia dentro de un convento, de alguna forma, te causaba algún tipo de trastorno mental. Aunque, personalmente, Peyton culpaba más a que los hombres eran todos iguales: unos embusteros a los que solo les interesaba el sexo.

			Eso, también, lo repetía la hermana sor Patricia: «Niñas, deben evitar cualquier acercamiento con los hombres; ellos solo quieren una cosa». Y cuando le preguntaban qué cosa era, siempre contestaba que tampoco lo sabía. Pero suponía que, si las hermanas lo decían, era cierto, ¿no?

			Claro que, años después, lo comprobaría en primera persona. Vale, que ahí estaba de nuevo despotricando acerca del sexo masculino. Pero era inevitable no pensar de esa manera. Bastaba con ver cómo eran de primitivos: una falda pegada y un par de piernas kilométricas los hacían perder el norte.

			De todas maneras, una de las normas para que su reinserción a la sociedad fuera la más adecuada era que debía asistir a terapias de grupo y sesiones con la psicóloga del último internado donde había estado.

			La verdad era que, con el paso de los años, ella y Sonia —que era como se llamaba la psicóloga— se fueron convirtiendo en buenas amigas. Claro que eso no evitaba que la psicoanalizara por cualquier situación, pero su amiga estaba mal. Por supuesto que quería una relación estable, pero primero quería tener todo aquello que no había logrado conseguir antes.

			Las mujeres son unas soñadoras innatas, pero no todas sueñan lo mismo. Unas quieren tener grandes triunfos profesionales; algunas, simplemente, se sienten plenas al tener una hermosa casa llena de hijos, mientras esperan a un esposo amoroso al llegar la tarde. A muchas mujeres les agrada viajar y conocer el mundo, o luchar por ideales.

			Aunque Peyton tenía muchas emociones encontradas. En el tema de viajar..., pues claro que le gustaba viajar, pero no se sentía plena con ello. ¿Grados profesionales?, contaba con los suficientes para conseguir un buen empleo bien remunerado. Lo de la casa y los niños lo pasaba de largo porque la verdad era que no estaba preparada para algo así.

			Posiblemente, en las palabras de su amiga, sí había algo de razón, y estaba medio loca y había desarrollado un trauma que le hacía rechazar a todo tipo de hombre que se acercara a ella con intención de formalizar algo.

			¿Vida sexual?, pues claro que tenía. Por suerte, su primera experiencia había sucedido con un chico muy mono pero no guapo. Posiblemente, estaba más ciega de lo que pensaba aunque, bueno, es que fue en una borrachera de campeonato; la verdad era que no se había enterado de nada.

			La segunda vez había sido con un chico de la universidad. Ambos estudiaban periodismo y conectaban bastante bien, pero fue ver que la relación se estaba apoderando de su espacio y Peyton no tardó más que unos días para mandar a volar su relación.

			No hace falta decir que se puso una borrachera, cuando lo hizo, porque algo dentro de ella le gritaba que le dolía el rompimiento. Pero era ella la que se negaba a entablar una relación, así que se dijo que era una locura y terminó acostándose con un hombre comprometido, que estaba festejando su despedida de soltero. Otro punto más para saber que los hombres no eran de fiar. Mira, que serle infiel a su futura esposa, con una desconocida que vagaba por el bar...

			Pensándolo bien, todas las veces que había terminado en la cama con un hombre, había una bebida de por medio. Ya no sabía si el alcohol la orillaba a arrojarse a los brazos de los sujetos en cuestión, o si le tenía tanto pavor a una relación que la única manera de iniciar una era con una buena dosis de licor en las venas.

			Se levantó con el sonido de las gotas de lluvia al golpear el cristal del enorme ventanal de su habitación. Genial, de nuevo amanecía lloviendo, como si eso no fuera suficiente.

			En cuanto entró en la ducha, se dio cuenta de que los días difíciles que le llegan al mes a cada mujer se habían adelantado para ella. Vale, su reloj biológico le estaba diciendo que le quedaba un óvulo menos.

			Suspiró pensando en que odiaba al mundo ese día, o que el mundo la odiaba a ella; lo confirmó al ver que sus toallas femeninas no estaban en su lugar. Gimió al recordar que había comprado un mentado chisme que encontró en internet; al parecer, era una copa de silicona que se doblaba y se introducía en esa parte específicamente íntima de una mujer.

			Cogió el chisme ese y lo dobló tal cual decían las instrucciones, mientras maldecía mil veces las campañas engañosas. ¿Cómo diablos iba a meter esa cosa en aquel asunto? «Madre del amor hermoso», dijo. En el instructivo parecía tan fácil, pero... «Maldición, maldición, maldición», repitió.

			No, definitivamente, ella no era muy buena para los cambios. Vamos, que incluso comparaban esa cosa con un tampón. Ya de por sí era toda una proeza que supiera ponerse un tampón de la manera más correcta.

			Después de doblar y desdoblar aquella copa sin ningún éxito, se dio por vencida y decidió hacer unas compras de pánico a la farmacia. El simple hecho de pensar en andar todo el día con esa copa incrustada en su zona íntima le ponía los nervios de punta. Vale, tal vez, la tacharan de anticuada, pero por nada del mundo cambiaría sus cómodas compresas femeninas.

			Sonrió pensando que, seguramente, la hermana Patricia la enviaría directo al confesionario a rezar veinte mil cadenas de oración. «El cuerpo de la mujer es un templo no deben profanarlo»... Ya la podía escuchar pero, si seguía su consejo, corría el riesgo de que aquel asunto se le llenara de telarañas.

		

	
		
			Margarita

			Ingredientes:

			1 1/2 onza tequila de su elección

			1/2 onza triple seco de su elección

			2 onzas jugo natural de limón

			1 onza jugo natural de lima 1 rodaja lima

			Hielo

			Copa para margaritas

			Procedimiento:

			Vierte todos los ingredientes en una coctelera Manhattan y mezcla, agitando con fuerza, durante 10 segundos. Cuela y sirve en una copa para margaritas. Decora con una rodaja de lima y, si lo deseas, antes de este paso, escarcha el borde con azúcar o sal.

		

	
		
			Capítulo 2

			Se vistió a toda prisa. Por suerte, en la farmacia le habían confirmado que le llevarían su pedido dentro de menos de veinte minutos. Se maldijo mil veces por ser tonta; le tocaría retrasarse ese día. Esperaba que su jefa no le dijera nada, pero Peyton era una mujer a la que no le gustaba llegar tarde a ningún lugar. Creía que la impuntualidad era para la gente maleducada.

			Claro, eso lo había aprendido a punta de castigos. Si te demorabas a la comida en el internado, las hermanas se encargaban de inculcarte el hábito de la puntualidad, o bien castigándote sin comer, o fregando platos en la cocina.

			Pero, a veces, había aventuras que valían la pena el castigo, como pasar horas charlando con su amiga Valery. Ambas habían estado muy unidas desde los dos años hasta el último día en el internado. Se contaban sus miedos, sus alegrías, y abrazadas lloraban cada vez que se acercaban las fechas en las que los niños eran adoptados.

			Muchas veces lloraban de tristeza porque se encariñaban con los pequeños; otras lloraban de desolación porque, conforme pasaban los años, sabían que era imposible que las adoptaran; los matrimonios preferían a niños pequeños, pues eran más fáciles de moldear, y no a unas niñas adolescentes con las cuales estar batallando.

			Suspiró y salió de sus pensamientos en cuanto el metro se detuvo en la estación donde ella lo tomaba cada mañana. Se había puesto una falda entallada en color verde botella, en conjunto con una blanca blusa de seda y con la chaquetilla del mismo color de la falda. El repiquetear de sus tacones se escuchaba por el andén de entrada. Prácticamente, corrió para alcanzar llegar a la puerta.

			Media hora después entraba sudando a la recepción de las oficinas de la revista. Lory, la recepcionista, la saludó mientras tomaba una llamada. Era una de sus mejores amigas, junto con Sonia y Valery, y se encargaba de una sección del corazón en la revista. Eran el cuarteto invencible, todas solteras y sin compromisos.

			Lory era una morenaza de treinta años que trabajaba como recepcionista; en realidad, ella tenía, incluso, un máster en Lenguas Extranjeras, pero decía que estaba muy cómoda con ese empleo.

			Sonia era psicóloga, daba sesiones en algunas casas de asistencia social y contaba con una consultora particular con la que le estaba yendo muy bien. Tenía un impresionante cabello castaño, con unos ojos color miel. Era la más alta de todas y, también, la que tenía mejor cuerpo; por lo tanto, la que más ligaba.

			Valery era como una hermana. O bueno, ya sabes... Puedes tener muchas amigas, pero siempre, entre todas, habrá una más cercana. En su caso, era Valery.

			Desde que habían salido del internado, fueron inseparables. Eran la única familia que había conocido y ambas eran capaces de dar la vida por la otra.

			Valery poseía una hermosa cabellera rojiza y los ojos más verdes y chispeantes que alguien pudiera imaginar. A diferencia de Peyton, que tenía una rubia melena cortada a la altura de los hombros; le gustaba traerlo así porque, con la humedad, tendía a rizársele, lo que creaba un nido de pájaros en su cabeza. Y ella, por supuesto, sus ojos eran de un azul tan claro que casi se podía decir que eran de color gris. Su estatura era mediana, con un cuerpo mediano: nada extravagante. Curvas donde tenía que haber curvas, y así.

			En cuanto llegó a su oficina, Joey, su asistente, ya estaba teniéndole el bosquejo de la última tirada de la revista, junto con un café bien cargado. Era, literalmente, un ángel. Claro, un ángel que, a su vez, la sacaba de sus casillas.

			—¡¡¿Qué demonios es esto?!! —gritó, lo que provocó que los de a su alrededor la miraran asustados—. Dije que quería el fondo en color palo de rosa. ¡Es lo que está de moda! ¿Quién demonios cambió el diseño, junto con toda la edición de la revista?

			Su trabajo era sagrado, así que nadie se atrevía a contradecirla en cualquiera de sus diseños de portada. Entonces no se explicaba quién había tenido el suficiente valor para cambiar algo tan elemental.

			—Tómalo con calma —dijo Joey en un vano intento de que se calmara.

			—Es que esto no lo puedo tomar con calma, Joey. ¿Quién se ha atrevido a hacer este sacrilegio? —Tiró la revista en su escritorio para quitarse la chaquetilla y el bolso. No estaba furiosa, sino lo que le sigue.

			—Bien, lo que te voy a decir, tal vez, no te guste demasiado, pero la jefa ha traído a un sobrino suyo. Al parecer, ahora él llevará la batuta de esta revista. Y es él quien ha cambiado el color de tu portada.

			De todas las respuestas que esperaba esa era la única que no creía posible. ¿Un sobrino? ¿Y de dónde diablos había salido ese sobrino? Amanda no tenía familia. Y sobre todo, ¿por qué demonios se metía con su trabajo?

			—¿Y ahora dónde está ese hombre estúpido que ha destrozado mi portada y toda la edición?

			—Reunido con la jefa y el personal administrativo. No me creas pero, al parecer, ha habido un desajuste financiero. Por los pasillos se corre el rumor de que estamos en banca rota.

			—¡¿Qué?! —No era posible, ¿o sí?—. Bien, iré a ver a Amanda en cuanto se desocupe, pero antes tengo que ir a que corrijan este horroroso diseño que me está matando la vista. Este hombre no sabe nada de diseño ni de edición.

			—No juegues con fuego, Peyton.

			—No, si aquí el que se va a quemar es otro como se atreva a tocar otra de mis revistas.

			Salió de su oficina hecha una furia. El Departamento de Impresión parecía haber escuchado el ruido de sus tacones resonar contra las enceradas baldosas porque, en cuanto llegó hasta ellos, todos permanecían en completo silencio.

			Miró uno a uno, sin que nadie dijera nada.

			—¡Detengan esta tontería! —dijo al tiempo que alzaba el bosquejo de la revista.

			—Han sido órdenes precisas de que se elabore el cambio. Lo siento, Peyton, la tirada ya se ha impreso.

			Nunca en su vida había sentido tanto coraje como en ese momento. Era como si le estuvieran diciendo que no servía para nada, como si alguien llegara y echara por la borda lo que le había costado varios días diseñar y pulir.

			Caminó como si fuera a la guerra. Nunca, en los cinco años que llevaba laborando en esa revista, había tenido un problema y justo en ese momento, de la noche a la mañana, llegaba un niñato a tirar su trabajo por la borda. Pero ella no se lo permitiría, aunque la vida se le fuera en ello.

			La puerta de la oficina de su jefa estaba entreabierta, así que no se lo pensó dos veces y entró como una tromba, lo que dejó asombrados a los que estaban ahí. Un hombre de unos cincuenta años estaba sentado frente al escritorio de su jefa; junto a él, un hombre que debía de rondar los veintisiete años estaba mirándola como si estuviera loca. Su cara se le hacía conocida, pero no recordaba de dónde.

			—¡¿Qué sucede, Peyton?! —La voz pausada de Amanda la hizo fruncir el ceño. Hasta ese día no se había parado a ver que su estado de salud no era muy bueno.

			—Yo... Amanda, ¿estás bien? —dijo en cuanto notó que a su jefa le costaba un poco respirar con normalidad.

			—Estoy bien. Deja que te presente a mi hermano John y a mi sobrino Patrick. Él me ayudará en la dirección de la revista; a partir de hoy, él será tu nuevo jefe también.

			Ambos hombres se levantaron de sus asientos para saludarla. El más joven era demasiado alto para su gusto, tanto que tuvo alzar la cara para mirarlo a los ojos. Así que ese maldito entrometido le estaba fastidiando su trabajo. La sonrisa de autosuficiencia que tenía ese engreído le estaba poniendo los nervios de punta.

			—John, Patrick, les presento a Peyton, la mejor editora en jefe que he tenido nunca.

			Patrick la miraba como si fuera un desastre andante. Ese cretino niño de papi pensaba que gobernaría la revista, pero estaba muy equivocado. No sabía dónde se había metido.

			Si tan solo no fuera tan guapo el muy descarado... Peyton estaba perdida en esa barbilla cuadrada, en ese cabello negro ligeramente ondulado y en esos malditos ojos azules. «Maldición, Peyton, si a leguas se nota que le llevas, por lo menos, cinco años de edad», pensó. No, en definitiva, estaba loca.

			—De manera que tú has sido el idiota que ha echado a perder la portada de la nueva revista —dijo furiosa, apuntándolo amenazante con el dedo, mientras el muy cretino le sonreía y le robaba el aliento.

		

	
		
			Cosmopolitan

			Ingredientes:

			60 ml de vodka

			1 cucharada de licor triple seco

			2 cucharadas de zumo de arándanos

			2 cucharaditas de zumo de limón

			Un trozo de corteza de naranja

			Hielo

			Preparación:

			Llenar la coctelera con hielo o, si no tienes coctelera, un bote de vidrio común con su tapa. Introduce el hielo picado; luego, añade el vodka, el triple seco, el zumo de arándanos y el limón. Agitar la coctelera varias veces, durante veinte segundos, hasta que esté frío. Servir el combinado en una copa de martini y adornar con la cáscara de naranja.

		

	
		
			Capítulo 3

			Si la hermana Patricia la estuviera observando, seguramente la reprendería por tener esos pensamientos tan pecaminosos. ¡Por Dios!, si era un chaval. Seguramente, acabaría de haber salido de la universidad, y ella y su mente pervertida estaban literalmente desnudándolo con la mirada.

			Fue algo inevitable. Mientras estuvo sentado, no se había percatado de su presencia —y mucho menos con el coraje que tenía encima—, pero fue que estuviera de pie para sentir que le comenzaba a faltar la respiración. Era un hombre digno de ver, lo único malo era que la miraba como si fuera un insecto. Y eso la puso más furiosa de lo que ya estaba.

			En la intimidad de su oficina, recordó cómo Amanda había jadeado al escuchar que ella le reclamaba por entrometerse en su trabajo, mientras el muy cretino únicamente sonreía con altivez.

			—No sé de lo que me estás hablando —se atrevió a decir al mismo tiempo que se pasaba una mano por su espesa cabellera.

			—No sabes de lo que te hablo, pues te lo voy a recordar. No solo has ordenado que detengan el diseño de la tirada de la revista de este mes, sino que has cambiado toda la edición.

			—Solo fueron unos cambios de nada. Tu portada estaba muy anticuada para mi gusto, el color era demasiado chillante. Nadie quiere comprar una revista que parece una invitación de fiesta de quince años, con lazos y con todo lo que conlleva.

			Amanda y su hermano únicamente observaban la pelea como simples espectadores, girando la mirada de uno a otro como si estuvieran en un partido de tenis.
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